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PRECIOS Y PUNTO DE SUSCRIPCION
Trimestrt: ...................................... 30 poetas.
Semestre ..................................   60
Anual ............................... 120 —

Las suscripciones se solicitarán de la Administración 
-1c Arbitrios Provinciales (Diputacón Provincial). 

• Las de fuera podrán hacerse remitiendo el importe 
por giro postal u otro medio.

Todos los pagos se verificarán 
en la Admón. de Arbitrios Provinciales .

(Diputación Provincial) . 1

Los números que se reclamen después de transcu­
rridos cuatro días desde su publicación sólo se ser­

, viran al precio de venta, o sea a O’sO ptas. los del 
año corriente; 0’75 Ptas., los del año anterior, y de 
otros, años, una peseta. •

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS
Por cada linea o fracción que ocupe cada anuncio 

v documento que se inserte^ 1’50 pesetas. Al original 
acompañará un sello móvil de UNA peseta y otro 
de tasas provinciales de 0’25 ptas. por cada inserción.

Los derechos de publicación de números extraer- 
dinarios y suplementos serán convencionales de , acuer­
do con la entidad o particular que lo interese.

Los anuncios obligados al pago, sólo se insertarEn 
previo abono ó cuando haya persona - en la capital que 
responda de éste.

Las inserciones se solicitarán del Excmo. Sr. Gober- 
lador civil, por oficio, exceptuándose, según está pre­
venido. las de la primera Autoridad militar.

A todo recibo de anuncio acompañará un ejemplar 
del Bo l e t ín respectivo como comprobante, siendo de 
pago los demás que se pidan. .

Tampoco tienen derecho más que a un solo ejemplar, 
que se solicitará en el oficio de remisión del original, 
Iqs Centros oficiales.

El Bo l e t ín Of ic ia l  se halla de venta en la Imprenta 
del Hogar Pignatelli.

BOLETIN OFICIAL
DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA

ESTE PERIÓDICO SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS DOMINGOS

Inmediatamente que los señores Alcaldes y Secretarios reciban este 
Bo l e t ín Of ic ia l , dispondrán que se fije un ejemplar en el sitio de cos­
tumbre, donde permanecerá hasta el recibo del siguiente.

Los señores Secretarios cuidarán, bajo su más estrecha responsabili­
dad, de conservar los númros de -este Bo l e t ín , coleccionados ordenada­
mente para su encuadernación, que deberá verificarse al final de cala 
semestre. x ' — •

. Las leyes obligan en la Península, islas adyacentes, Canarias y te­
rritorios de Africa sujetos a la legislación peninsular, a los veinte días de 
su promulgación, si en ellas no se dispusiere otra cosa. (Código, Civil).

I.as disposiciones del Gobierno son obligatorias para la capital de 
provincia desde que se publican oficialmente en ella, y desde cuatro días 
después para los pueblos de Iji misma provincia. (Ley de 3 de noviembre 
de 1887).

JEFATURA DEL ESTADO
Ley de 31 de diciembre de 1946 sobre Arrendamientos urbanos
______________________________________________________________ _____ i ■ ■ =

Desde el 21 de junio de 1920, en que se dictó 
el primer Real Decretó que reglamentaba el arren­
damiento de lincas urbanas en las capitales de pro­
vincia y poblaciones de más de 20.000 habitantes, 
se ha venido regulando de modo transitorio e in­
completo esto importante contrato, señalándose pla­
zos de vigencia que se prorrogaban o extendían a 
otros casos y poblaciones, hasta llegarse a los De­
cretos de 29 de diciembre de 1931 y 21 de enero 
de 1930, que tampoco han servido para resolver las 
complejas y enconadas cuestiones que suscitan los 
arrendamientos urbanos. Buena prueba de -ello es 
la copiosa legislación complementaria y aclaratoria 
que ha sido necesario dictar con posterioridad a la 
fecha de estas dos disposiciones. Y si bien sería 
injusto no reconocer que las leyes vigentes hasta 
hcy lograron . atenuar el problema, no es menos 
cierto que éste signe latente, sin que propietarios 
ni arrendatarios encuentren justas soluciones a sus 
yituacion-es respectivas, agravadas por el criterio 
que informa las sentencias de Juzgados y Tribuna­
les que. ante una legislación incompleta y fragmen­
taria, y una jurisprudencia que por imperativo de 
las mismas leyes no ha podido interpretarlas en «u 

integridad, resuelven en sentido dispar casos que . 
en ocasiones resultan semejantes. , .

Hasta donde, es posible, dado su fin cspecílic", 
aspira la presente Ley a resolver can carácter tic 
permanencia las cuestdones derivadas de los con- 
lrato§ propios de la relación arrehdaticia urbana, a 
cuyo efecto establece no sólo las normas a que ha­
brán de someterse los derechos \ obligaciones de 
las partes, sino un conjunto de presunciones que 
facilitarán la conjugación de sus preceptos y la re­
solución de los litigios, para cuya elucidación . s 1 
autoriza expresamente la interpretación analógica, 
criterio impuesto por la prolija, y variada gama de 
problemas que puede suscitar esta claé-e de enn- 
tratos. . .

En las catorce Bases que con la Adicional y 
Transitórlia la componen, recógese lo que la expe­
riencia aconseja mantener d-e las disposiciones vi­
gentes. .

Los contratos que contempla se clasifican en 
dos grupos, que sirven de módulo o tipo, y sobre 
los cuales se construye toda la Ley: el de arrenda­
miento de vivienda, o de inquilinato en sentido es­
tricto, y el de “local de negocio”, que, para mejor 
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distinguirlo d^l anterior, no se designa con el nom­
bre de inquilinato. De este modo se hallan encua­
drados en uno u otro grupo cuantos contratos re- 

■ gula, quedando únicamente excluidos de ella los 
que no deben calificarse de arrendamiento de fin­
cas urbanas, como aquellos que esencialmente per­
siguen el aprovechamiento del predio existente en 
el inmueble urbano arrendado, y, los llamados de 
temporada”, que pop no venir generalmente im­

puestos por la necesidad de residencia, sino por 
otras finalidades distintas y complejas, no hay rar 
zón para cohibir la libre voluntad de las partes en 
su otorgamiento. En la Base adicional se excluyen 
también aquellos arrendamientos que, aun compren­
diendo Locales, son en puridad de industrias o ne­
gocios en funcionamiento, sin más que una excep­
ción, referida a las de la clase de espectáculos e 
inspirada en el mismo criterio que indujo a refor­
mar, por Decreto de 2 de agosto de 1934, el art. 2.» 
del Dcreto-Ley de 29.de diciembre de 1931. _

Considera de orden público, y como tal absolu- 
tam’ente irrenunciables, los derechos que confiere 
a los inquilinos y subarrrendatarios de vivienda, 
sujetos que, españoles o extranjeros, repula acree­
dores de especial protección. Declara, en cambio, 
á'enunciables los que otorga a los arrendadores en 
general y a los arrendatarios de locales de negocio, 
sin otra salvedad, por lo que a estos últimos res­
pecta, que el de prorrogar el contrató, consecuen­
cia del inflexible criterio que sobre este punto se 
mantiene en la Ley:

Sometido al consentimiento expreso del arren­
dador, para reputar existente el subarriendo de vi­
viendas se exige qué comprenda mobiliario sufi­
ciente y adecuado al destino pactado, autorizáncíose 
que recaiga sobre él todo o parte de ellas con limi­
tación estricta en la merced del -mismo, calculada 
en cifras que se consideran legítimas y cüyo exce­
so podrá atacarse mediante sumarias acciones re­
visorías. Todo ello sin perjuicio de derechos míni­
mos que forzoso es reconocer al inquilino modesto, 
con cuyo ejercicio podrá 'ben-eficiarse el arrendador, 
y reculando en derecho transitorio situaciones- de 
hecho qne no es posible desconocer, impuestas 
por la penuria de viviendas, razón por la cual se 
pretende evitar que el subarriendo de éstas, en vez 
de cubrir una necesidad, advenga inmoral y lucra­
tivo negocio.

La cesión franca o -encubierta de viviendas, y 
aun tffult) gratuito, queda, termlinantemente pro-, 
hibida, como no podía ser menos después de la Ley 
de 27 de abril último; pero en razón precisamente 
a su escas-ez se reconoce al inquilino el derecho de 
subrogar en el .contrato a sus familiares más pró­
ximos que habitualmente convivan con él durante 
cierto plazo mínimo de antelación. Y buscando que 
esta prohibición sea efectiva, se imponen adecuadas 
sanciones civiles a quiepes la vulneren.

Con criterio inspirado en nuestra jurispruden­
cia, y especialmente en el que informa el moderno 
derecho patrimonial, asi como en razones doctrina­
les, partiéndose de la existencia cierta del fondo 
comercial o patrimonio mercantil que en principio 
reconociera el Decreto-Ley de 21 de enero de 1936, 
se confiere el derecho de traspaso al titular arrenda­
tario de local de negocio, para efectuarlo con exis­
tencias o sin ellas, y aun sin el consentimiento del

andador por entenderse que en ambos casos, v 
c aÍrT/?111 a explotar ne8ocio de 1=- misma 
r o d«>h ? qUe Venía ’’ierciendo =1 arrendata- 
no, ducho patrimonio existe, y no hav razón ne™ 
dOuefioerdeaiaTMadn 6 a H^oluntadTl 
duefio de la finca. Pero, claro es, con limitaciones 
n^e^Tl"5 " ¡ nPed,Ír qU6 61 a»io ,a ^PecuKn 
den ten a somVa de eSte derecho y a evitar que- 
dodor H d°i’ 5 n° menos ,e8ltímos del arren- 
otón 1 i1’ C?m° part,ciPe Vm es en la forma­
ción de aquel patrimonio, en el que también inter- 
ni'tieinn ° ad 0,SÍtuación deI Iocal se le confiere 
ctercHe > naen, . PreCÍ° del trasPaso cuando no 
ejercite los de tanteo y retracto que se le otorgan 
monqronCOnae,1T' 86 ^=0 el negocio X 
mo Con independencia de estos derechos, se per­
mite al arrendador aumentar la renta en cierta 
salvo 16 ,Ca.da y2 QUe .Se reali* ™ «raspase" 
' . due el *ocal se alquile por primera vez des­

pués do promulgada esta Ley de Bases, pues que en 
este caso ya impondrá su participación en el precio 
de aquel en cantidad o proporción mayor que la 
prevenida para los contratos anteriores 'cuando no 
lograre acuerdo con el arrendatario.

Como no TOdia ser menos, dado el concepto que 
la unidad Empresa” merece al nuevo Estado si 
el negocio es proseguido" por los productores de la 
misma constituidos en Cooperativa u otra Unidad 
-indica!, no se reputa la existencia de traspaso: 
pero si cuando desaparece la intervención de aqué- 
los. V tampoco lo es. por razones aue resultan ob­

vias. la asociación que •exclusivamente entre sí y 
con el fin de continuar Ja explotación, realicen los 
luios del titular arrendatario de local de negocio 
que hubiere fallecido.

Autorizado y reglado el subarriendo, no habría 
razón para-prohibir al arrendador el alquiler de vi­
viendas amuebladas, oue se regula, sometiéndolo a 

‘una. normativa semejante a la de r/quel contrato Y 
diriP-ida Ngualménte a la evitación de abu,sos.

. Sin efectos retroactivos, ñero a partir de la pro­
mulgación de esta Ley de Bases, en los casos de 
venta ñor pisos, se concede a sus usuarios -el tanteo 
v el reí ráelo sobre los aue habitan, de -modo aue 
garantizará la efectividad de ambos derechos e im- 
nedirá Simulaciones o aue. a pretexto de la venta 
fraccionada 'de la finca, se ejerzan "coacciones inad­
misibles sobre aquellos inquilinos o continuadores 
fdel coifírato éuyas escasas 'disponibilidades Jes 
imposibilitan -el acceso a la propiedad de sus vivien­
das quienes hasta donde es posible, nuedan tam­
bién protegido^ mediante un orden de prelación 
aue será de -obligado respeto en . esta clase de 
transmisiones y aue es consecuencia de la inauie- ' 
tud social de un Estado aue repudia, ver convertido 
el capital en instrumento de dominación económica.

Se reafirma el principio de prórroga obligato­
ria del contrato para el arrendador, nunto éste cru­
cial de la Ley que ha sido mantenido a ultranza, 
tanto por los graves problemas" a que daría lugar el 
criterio contrario como por ser necesaria esta con- 
I¡nulidad con la situación jurídica que pervive des­
de el Decreto de 21 de junio de 1920. El derecho' 
ge hace extensivo, sin necesidad de celebrar nuevo 
contrato, a los más próximos deudos del inquilino 
fallecido y transitoriam-ente; a los parientes del
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mismo grado del familiar continuador que también 
talleciere; pero exigiéndosexen ambos casos la con­
vivencia previa por un plazo que parece suficiente 
para impedir el abuso. En el arrendamiento de lo­
cales de negocio alcanza este beneficio, como es de 
justicia, al heredero del arrendatario y, en su de­
lecto, al socio del finado titular.

Los arrendatarios de vivienda o local de negocio 
deben respetar el plazo de duración pactado en el 
contrato y si lo incumplen, abonar justa indem­
nización.

Se establecen dos únicas excepciones a la pró­
rroga obligatoria para el arrendador’ inspiradas 
en la equidad y en la necesidad de incrementar el 
número, de viviendas. Para el ejercicio de la pri­
mera se le obliga a seguir en la elección de vivien­
das que voluntariamente dió en arriendo o resolvió 
adquirir arrendadas ese ordeai de prelación que 
también se le impone en las ventas por pisos y que 
en este caso está aún más justificado si cabe- se 
le exigen obligaciones previas y amplios plazos de 
aviso, con sanciones proporcionadas a la gravedad 
y posible dolo del incumplimiento; se mantiene la 
lacullad de impugnar la causa de necesidad que 
hubiere invocado y la. de inmediata reversión en—el 
inmueble cuando aquélla resulte pretextiva, y las 
indemnizaciones son adecuadas al perjuicio cau­
sado, acudiéndose a medios arbitrales, como úni­
cos eficaces para conocerlo cuando se trata de lo­
cales de negocio.

' La agudización y persistencia del -problema obli- 
ga a proceder con la máximaxcautela cuando la ne­
gativa de prórroga se fundamente en el derribo de 
inmuebles no ruinosos lo que no ha impedido que 
al señalarse las máximas rentas éxigibles a los 
usuarios de la finca derruida que se reviertan en la 
reedificada y las correspondientes a las nuevas 
viviendas y locales de negocio, se haya tenido en 
cuenta la necesidad de. compensar remuneratoria­
mente el esfuerzo del propietario que cumple bien- 
y fielmente la función social de aumentar el nú­
mero d-e locales susceptibles de servir de casa-ha­
bitación; ello sin perjuicio de ser inflexible con 
quien por su incumplimiento, en lugar de coadyu­
var a aminorarlo agrava el problema.

Se consi-ente un aumento de rentas'circunscrito 
a las fincas construidas o habitadas por primera 
vez antes del, 18 de julio d-e. 1936, que en las vi­
viendas resulta levísimo y que toma como punto 
de partida las vigentes en 17.de julio de aquel año, 
por situarse 'en esta fecha la inicial de elevación 
en el coste de la vida. De más consideraciones en 
los locales de negocio correspondientes a la misma 
clase de fincas por ser evidente que el sacrificio, 
a parte de ser perfectamente tolerable para sus 
arrendatarios, encuentra compensación en las ven­
tajas que les reconoce la Ley. x

•Comprende el legislador que estas elevaciones 
de rentas no son estimables en lo que se refiere a 
las viviendas. Pero independientemente- de ' que á 
mayor antigüedad en la edificación, mayor es tam­
bién el capital amortizado por las rentas percibi­
das con la misma facilidad habrá de comprenderse 
la imposibilidad en que se halla de implantar una 
subida de esos alquileres, que, para que fuera acor­
de pon la general habida en España desde aquella 

fecha, alcanzaría cifras que no consiente la actual 
situación económica de sus numerosísimos inqui- 
mos. ís más: convencidos de no ser aconsejables 

en los momentos en que se promulga esta Ley el 
recargar de modo permanente la^ rentas que abo­
nan aquellos inquilinos, que ya deben satisfacer los 
inevitables pero constantes recargos que sufren la 
contribución -de las fincas que habitan y el coste 
egal de los servicios y suminisWs, suspendiendo 

la aplicación en las viviendas de. aquellos porcenta­
jes I!.jos de aumento, deja al Criterio del Gobierno 
la determinación del instante y modo en qíie podrán 
ser exigidos, habida cuenta lá esperada estabiliza­
ron económica de la Nación. Y como el problema 
es en definitiva de coyuntura, se autoriza también 
el Gobierno para que, oyendo previamente al Con- 
isejo de Estado y a medida que cambie la situación de 
la economía, patria pueda dejarlos sin efecto o revi­
sarlos en más o -en menos; pero limitándose la Su­
bida que en su caso acuerde, por estar igualmente 
convencidos que muy difícilmente podrá lograse el 
•retorno a los índices anteriores de coste de vida.

Las precedentes consideraciones .no han impe­
dido ver el fondo de la verdadera cuestión que hoy 
desvela a los propietarios de esta clase de fincas y 
así. con la prudencia exigida por la novedad del 
sistema y teniendo siempre en cuenta las-disponi­
bilidades económicas del inquilino, se impone, con 
carácter excepcional la participación de los arren­
datarios de las viviendas y locales de negocio en­
clavados en aquéllas en determinadas reparaciones 
necesarias, que minuciosamente so d-etallan, cuyo 
alnmo será obligatorio, y que previas garantías ine­
vitables, podrán ser exigidas como si de la renta se 
tratare. Ello, unido al aumento que se consiente en 
ciertos y limitados casos de cambio • del ocupante, 
contribuirá a paliar el problema que la desvalori­
zación de. la merced pactada, por el arrendamiento 
plan-tea a los dueños de fincas de antigua edifi­
cación. •.

Por ser de todo pnnto necesario el excitar la 
construcción, se mantiene el régimen de libertad de 
renta, para las edificaciones que consideró de nueva 
planta la Ley de 7 de ma^-o de 1942, bien que in­
troduciéndose equitativas modificaciones que evi­
ten el abuso de derecho y la ilimitada alza de sus 
alquileres.

No'se ha introducido alteración fundamental de 
lo establecido en orden a percibo de diferencias por 
la mayor corítriblición de la propiedad y elevación 
en el coste legal d-e servicios y suministros, como 
tampoco de lo recientemente legislado sobre al­
cance y repercusión contractual de las declaracio­
nes fiscales de rentas.

, Se reitera el derecho d-e exención, al pago de al­
quileres al inquilino en situación de paro forzoso, 
que se hace extensivo a las cantidades acumula- 
bles a la renta en mérito a lo dispuesto en la Ley.

Con criterio exhaustivo se prescriben las causas 
de resolución y d-e suspensión de' los contratos que 
se regulan, procurándose a este respecto el evitar 
soluciones de continuidad con la legislación ante­
rior, si bien se introduce la novedad de señalar, no 
sólo las que son susceptibles de invocarse por el 
arrendador y subarrendador, sino por los usuarios 
de la cosa arrendada, quienes a su amparo podrán 
éesolVer, sum'ariamónte también ¡sus 'respectivos 
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contratos, y aun sin hacerlo, obtener el pago de 
ciertas indemnizaciones que se han establecido con- 
bemplando los más habituales incumplimientos.

Se determina la jurisdicción competente, el fue­
ro, procedimiento y recursos recogiéndose co'n li­
geras alteraciones recientes disposiciones del Go- 
bí-erno e imponiéndose cauces procesales inspira­
dos en los ya existentes, pues se ha huido de inno­
var nuestra bien meditada y eficaz legislación ad­
jetiva, sin apartarse de este criterio más que cuan­
do resulta absolutamente necesario por ausencia 
del precedente, como acontece en el recurso de 
“injusticia notoria” que se establece ante la Sala 
Primera del Tribunal Supremo, merced al cual, con 
economía de trámites y de costas, se aspira a obte­
ner uniformidad en la interpretación de la Ley.

En las Bases adicional y transitoria se regulan 
aquellos casos que merecen consideración especial 
y se abordan y resuelven problemas que son con- 
seciiencia de situaciones de hecho cuyo descono­
cimiento o falta de reglamentación provocaría con- 
dlictos de gravedad insospechada. Y así se abre un 
paréntesis que evite desahucios en masa por sub­
arriendos que, aunque no expresamente consentidos 
por el dueño-, fueron tolerados, por no menos de seis 
meses precisamente anteriores a la pública discu­
sión de esta Ley, protegiéndose tanto al subarren­
datario actual como a los familiares que, por su 
muerte, continúan en el subarriendo y confiriendo a 
ambos el beneficio de prórroga; pero imponiéndose 
al subarrendador el abono de un justo sobreprecio 
\ limitando el subarriendo de este modo producido 
hasta' el cambio de la persona del subarrendatario o 
de sus continuadores; todo ello sin perjuicio de otros 
mayores derechos que se confieren al arrendador 
qu-e no reclama el pago de aquel sobreprecio. Se 
hace el acoplamiento a las situaciones jurídicas que 
esta Ley crea d-e aquellos contratos que, compren­
didos en ella, nacieron y vivieron al amparo de nor- 
m’as legales anteriores; se amplían los plazos de 
preaviso para la ocupación -de la única vivienda que 
en l/i finca pertenece al arrendador y que la re­
clama para sí, sus ascendientes o descendi-enles y 
se señala la. irretroactividad de* lo dispuesto en 
aquellas Bases en las qfie no se/ creyó necesario 
punluailizarla expresamente. Se anula^i fcuantos re­
querimientos hayan podido hacerse con anteriori­
dad a la vigencia de los preceptos de esta Ley para 
negar la prórroga del contrato al amparo de la le­
gislación que se deroga y queda reglamentado el en­
lace entre dos procedimientos incoados conforme a 
ella y los que establece la Base XII. Se exige la aV- 
torización gubernaliva previa para la ejecución, de 
ciertas obras que obligue a desalojar viviendas, y 
a su amparo se fomenta la. supresión del "actual sis- 
tmna que tiendo a dividir a los inquilinos en ba­
rriadas de clase. Se regida la renta exigible en los 
con4ralos que, ppr las excepciones -determinadas 
en la Base adicional, quedan total o parcialmente 
incluidos en la presen le Ley, y se previenen las 
normas a que ha de sujetarse el acoplamiento de 
los inquilinos o nrrcndalarios de Jos inmuebles si­
niestrados a consecuencia de nuestra güera de Li- 
neración o por pira causa de fuerza mayor cuya 
reconstrucción no hubiere terminado. Se faculta 
expresamente a los G'obernadores civiles para im­

poner .suspension-es o aplazamientos cuando, aun 
por causas de expropiación, sea necesario-demoler 
lincas destinadas a viviendas. Queda prohibido para, 
en lo sucesivo, y salvo limitadísimas excepciones, 
la alteración del natural destino que debe darse a 
las viviendas, otorgándose a sus anteriores inquili­
nos el derecho de volver a ellas cuando sea que­
brantada esta prohibición. Se autorizan ciertas me- 
didas-qu-e en definitiva resultan conservadoras, pu,es 
ios y por razones de necesidad serían posiblemen­
te impuestas—para que, si las circunstancias lo 
.aconsejan, pueda acordar el Gobierno, en todo o en 
parle del territorio nacional, el alquiler obligatorio 
de las viviendas que se hallaren desocupadas o ins­
tar el desahucio por causa de necesidad social de 
aquellas otras en las que sin, mediar causa justa, se 
incumpla la finalidad primordial de servir de casa- 
habitación, para la cual fueron construidas; pero 
exigiendo siempre las debidas garantías para 'que 
el derecho del propietario, o, en su caso, del inquili­
no, no quede en ningún momento desconocido. Se 
establece un amplio plazo de conocimiento de la 
Ley, sin que en tanto rijan más que aquellos pre­
ceptos que se considera necesario entren inmedia­
tamente -en vigor para , evitar perturbadoras espe­
culaciones y exigiese la más amplia divulgación an­
tes de su plena vigencia, lo que tendrá lugar a la 
publicación del texto articulado, que habrá de in­
sertarse en el “Boletín Oficial del Estado” .dentro 
de los noventa días de la promulgacipn de aquélla. 
Se faculta, por último al Gobierno a dictar pop De­
creto las disposiciones necesarias para la mejor 
ejecución de sus preceptos y para corregir, en la 
misma forma, previo informe de las Cortes Espa­
ñolas, cualquier error o antinomia que se aprecie 
en su aplicación. .

En suma, conjugando los preceptos de la" Lfy 
con acciones ejercitables en plazos' breves y de rá­
pida tramitación, pero que de fracasar llevan im­
plícita inexorablemente la condena en costas, se 
descansa en la confianza de ver deslizadas con ma­
yor claridad y menor acritud las relaciones entre 
propietarios y arrendatarios, transcurrida que sea 

Ta -etapa de acoplamiento a las situaciones jurídi­
cas que imponé. j
i Cierto que. el texto elaborado no resuelve el an­
gustioso problema de escasez de viviendas que s-e 
padece en nuestra Patria, como en el resto del 
mundo. Para ello sería necesario edificar a ritmo 
acelerado, en lo que intervienen factores ajenos en 
absoluto a una Ley reguladora d-e la relación arren- 
daticia urbana, que sólo indirectamente y cumplien­
do la finalidad primordial de llevar la tranquilidad a 
las parles intervinientes en los contratos que regla­
menta, puede coadyuvar al logro de tan trascenden-, 
flíil objetivo.

Por último, debe tenerse presente que la Ley se 
inspira en directrices de equidad y de justicia so­
cial, desentendiéndose, por tanto, de lo que pudie­
ra convenir a particulares intereses, que* inflexible­
mente quedan supeditados al bienestar de la co­
munidad nacional.

Y’ de conformidad con' la propuesta elaborada 
por las Cortes españolas, dispongo:

Artículo único. Se autoriza al Ministro d-e Jus­
ticia para que, dentro de los noventa días de su pro-
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mulgación, publique en el “Boletín Oficial del Es­
tado”, en forma articulada, la siguiente Ley de los x 
Arrendamiento? urbanos:

BASE PRIMERA ..
Ambito de aplicación de la Ley, clases y carac­

terísticas de los contratos que regula.
1) El arrendamiento que regula esta Ley es el 

,de lincas urbanas y comprende el de viviendas o 
inquilinato y el de. "locales de negociorefirién­
dose esta última d-enominación a los contratos de 
arriendo que recaigan sobre aquellas otras edifica­
ciones habitables cuyo destino primordial no sea 
la vivienda, sino .el de -ejercerse en ellas, con esta­
blecimiento abierto, una actividad.de industria, co­
mercio o de enseñanza con fin lucrativo.

Regula asimismo los subarriendos y cesiones de 
vivienda y de locales de negocio, así como el arren­
damiento de viviendas amuebladas. .

2) Quedan excluidos de la pres-ente Ley y se 
regirán por lo pactado y por lo establecido con ca­
rácter necesario en el Código Civil o en-la legis­
lación foral, en su caso, y en las ley-es procesales 
comunes, los arrendamientos, cesiones y subarrien­
dos de viviendas o locales de negocio, con o sin 
muebles, de fincas situadas -en lugares en que el 
arrendatario' no tenga su residencia habitual y li­
mitados a la temporada de verano o a cualquier 
otra. •

3) . Asimismo quedan excluidos de esta Ley y 
se atemperarán a lo dispuesto en la vigente legis­
lación sobre arrendamientos rústicos aquellos con­
tratos en que, arrendándose una finca casa-habita­
ción, sea el aprovechamiento del predio con que 
cuente la finalidad primordial del arriendo. Se pre­
sumirá, salvo prueba en contrario, que el objeto 
principal del arrendamiento es la explotación del 
predio cuando la contribución territorial de la finca 
por rústica sea superior a la urbana.

4) El contrato de inquilinato no perderá su 
carácter por la circunstancia de que el inquilino, 
su cónyuge o pariente de uno u otro hasta el tercer 
grado que con cualquiera de ellos conviva ejerzan 
en la vivienda o en sus dependencias una profesión, 
función pública o pequeña industria doméstica, 
aunque sea objeto de tributación.

5) Los locales ocupados por dependencias del 
Estado, Provincia, Municipio u otras. Corporaciones 
de Derecho público serán reputados como vivien­
das a los efectos d-e esta Ley.

También se estimará así los que ocupen enti­
dades benéficas, Asociaciones piadosas y, en gene­
ral, cualquier otra que no persiga lucro.

6) El contrato de arrendami-ento de local de 
negocio no,perderá su carácter por la circunstancia 
de. que el arrendatario, su familia o personas que 
trabajen a su servicio tengan en él su vivienda.

7) El local destinado a m-éro escritorio u ofi­
cina no se reputará de negocio, sino vivienda, aun­
que su inquilino se valga de él para ejercer activi­
dad de comercio, industria" o de enseñanza con fin 
lucrativo, pero cuando interiormente se comunique 
con otro ocupado por el mismo arrendatario qu? 
merezca la concepluación de local de negocio, am­
bos se considerarán como uno solo de este último 
carácter,

Será también aplicable a los depósitos y alma­
cenes el criterio establecido en el párrafo anterc r 
pará los escritorios u oficinas. -

BASE II
Naturaleza de los derechos que concede esta Ley

1) Los beneficios que. la presente Ley otorga 
a los inquilinos de. viviendas, con o sin muebles y 
a los subarrendatarios de las mismas serán irrenun 
ciables. considerándose nula y sin valor ni efecto 
alguno cualquier estipulación que los contradiga. 
Serán, en cambio, renunciables los que confiere a' 
arrendador , lo sea de local de negocio o de vivienda, 
y a los arrendatarios y subarrendatarios de loca­
les de negocio, salvo el de prórroga del contrato de 
arrendamiento, cuyo derecho no podrá ser renun­
ciado por -el arrendatario.

2) Aunque no exista reciprocidad de trato con 
el país a que pertehezca el extranjero inquilino o 
subarrendatario de una vivienda, será equiparado al 
español; mas cuando -el extranjero sea arrendador 
de vivienda o local de negocio, o arrendatarios o sub­
arrendatario de estos últimos locales, se estará, a 
lo que dispongan los Tratados internacionales vi­
gentes. -

3) - En aquellos casos que la cuestión debatida,, 
no osbtante referii*se a las materias que esta Ley 
regula, no aparezca expresamente prescrita en la 
misma, Jos Tribunales aplicarán sus prec-eptos pbi¿ 
analogía: - . .
. ' BASE III

Del subarriendo
zl) De viviendas:
1) El-subarriendo de vivienda-exigirá siempre 

la autorización expresa y escrita del arrendador y 
la entrega al subarrendatario de mobiliario adecua­
do y suficiente para el destino pactado.

2) Las viviendas podrán subarrendarse lol-al 
o parcialmente. .

El subarriendo parcial podrá serlo • de una ■ o 
más habitaciones y con distintas personas.

El subarriendo total recaerá sobre todas las ha­
bitaciones; con inclusión de las destinadas a los 
servicios, y. habrá de celebrarse con una sola per­
sona.

Sin prueba en contrario, recaerá la presunción 
de qu-e es parcial el subarriendo cuando el inquilino 
siga habitando en la vivienda; y de que es total, 
cuándo no permanezca en ella.

3) En el subarriendo parcial no podrá perci­
bir el inquilino por cada habitación objeto del 
mismo un alquiler superior a la cantidad qu-e re­
sulte de dividir el doble de. la. renta asignada al piso 
por el número de habitaciones no destinadas a ser- 
vicLos con (pie cuente, ni aún a pretexto de hallarse 
comprendidos los de agua, luz, gas, calefacción, 
teléfono o cualquier otro de naturaleza análoga, los 
cuales serán siempre /& cargo del subarrendador.

4) El precio d-el subarriendo total no exce­
derá del doble, del que corresponda al arrenda­
miento, siendo a cargo del subarrendatario -el pago 
de los suministros y servicios de la vivienda, inclu­
so el de los que pudieran pertenécer al inquilino.

5) La determinación de la reñía del arrdnda- 
miento para fijar la del subarriendo se hará toman­
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do com'o base la que proceda conforme a esta Ley, 
aunque la que figurare en el contrato del inquilino 
con -el arrendador resultare superior.

6) La autorización del arrendador para sub­
arrendar no dapá lugar a! aumento de la renta; pero 
aquél tendrá derecho a participar en el precio del 
subarriendo en la cuantía que convenga con el in­
quilino siempre que al autorizarlo reserve su parti- 
«ipación y fij^ la cuantía o porcentaje de ésta.

7) Durante la vigencia del contrato de sub­
arriendo total o parcial podrá revisarse el precio a 
instancia del subarrendatario, y si ejercitada la 
oportuna acción resultare que paga cantidades su­
periores a las que autoriza esta Ley, le cabrá optar 
entre resolver, el contrato con abono por el inqui­
lino de lo indebidamente cobrado o por esto último, 
sin resolución de aquél. En este caso, con prefe­
rencia. de cualquier otro acreedor d-el inquilino, 
podrá el subarrendatario obtener el resarcimiento, 
descontando, al hacer sus pagos periódicos, la. mi­
tad de lo que, periódicam-ente también, hubiere 
satisfecho de más, sin que hasta obtener -el com­
pleto abono de tales responsabilidades pueda ser 
compelido a abandonar la vivienda por vencimiento 
del contrato.

8) Si ejercitada la acción revisoria resultare el mo­
biliario insuficiente o inadecuado, el ocupante de la vi- 
Vi-enda subarrendada podrá continuar en ella, obli­
gando al inquilino a reponer los muebles que faltaren, 
con devolución de la mitad de lo que hubiere perci­
bido por merced del subarriendo si el incurpplimien- 
,<o fuese parcial, y de toda ella si total. Además, has­
ta que se complete o reponga el mobiliario, le cabrá 
limitar sus pagos ¿il importe de la renta del arren­
damiento y obtener, el resarcimiento en el modo y 
'con las ventajas establecidas le'n el apartado a:nte- 
rior, sin que en el interregno quepa tampoco obíigar- 

" le a desocuparla por haber vencido el plazo del sub­
ía rriendo. .

a su transformación en local de
' 9) En 

dará lugar
10) En 

arrendador
Idirecto de la,renta y de su participación en el precio 
del subarriendo, en cuyo caso, al hacer, éste el pago 
al subarrendador, hará el oportuno descuento. Guam- 

ningún caso el subarriendó de vivienda
úegocio, 

los subarriendos totales o parciales, el 
podr^ exigir del subarrendatario el abono

do el arrendador no lo exigiere así, el pago hecho 
■ por el subarrendatario al inquilino será liberatorio, 

sin perjuicio de la. acción que asista £'l arrendador 
contra el inquilino para reclamarle la renta y la. par­
ticipación que, en su caso, corresponda, pero no la 
devolución del contrato de arrendamiento por la fal­
ta de pago de aquélla.

11) Compete al arrendador acción directa contra 
el subarrendatario para exigirle 1& reparación de los 
deterioros que éste hubiera, causado dolosa o 'negli­
gentemente en la vivienda, sin perjuicio de la que le 
asiste contra el inquilino, pudiendo ejercitarlas si- 
mulláneamciite. El inquilino que resultare condenado 
podra repetir contra- el causante de los daños.

12) El subarrendatario no podrá a su vez eji 
ningún caso, celebrar contrato de subarriendo. ’

13) Cuando el inquilino tome a su cargo la ma­
nutención, mediante precio, de los que con él ocupen 
la vivienda, el contrato se- considerará de hospedaje 

y sometido a las disposiciones que regulen la ma­
teria. . .

14) No se reputará, subarriendo ni hospedaje la 
conviyenci-a con el inquilino hasta de dos personas 
extrañas a su familia y los hijos de cualquiera de 
eflas. No obstante, si el número tota-l de extraños que 
con él conviven con carácter permanente excede '.de 
dos, el inquilino vendrá obligado al pago del 10 % 
de la renta, por cada una de tales personas.

Los que habitaren en la vivienda del modo pre­
visto en el párrafo anterior, tendrán con relación al 
ii-nquilino y éste respecto de ellos, los mismos dere- 
rhos y ob(igaciontes que esta Base exige para los 
subarriendos parciales. • " ■

, Por razones de higiene de moralidad, las Fisca­
lías de la Vivienda podrán limitar, en cada caso, el 
número de tales personas.

No podrá el inquilino, al -amparo de lo prevenido 
en este apartado, disponer de
vienda para alquilarlas con fin 
pleo como cas^habitápiión de 
zarlas.

las piezas de su. yi- 
distinto al de su em- 
quien fuere "a. utili-

15); El incumplimiento de las condiciones que 
exige el apartado anterior, transformará en sub­
arriendo no consentido la relación del inquilino con 
las personas que conforme al mismo se le permita 
alojar en la vivie'nda.

16) El inquilino que subarriende total o parcial­
ícente .su vivienda, no podrá dentro de la misma o de 
-distinta población, ceder otra en subarriendo; y si a 
sabiendas de que incumple esta, prohibición el arren­
dador de la. segunda vivienda consiente que sea sub­
arrendada; el subarrendatario de ella, mientras la 
liabite, tendrá acción contra -ambos para, exigir la re­
solución del contrato de inquilinato -del subarrenda­
dor y el otorgamiento del mismo a su faivor bajo 
idénticas condiciones que en él figuren. Los casos de 
igualdad se resolverán en favor del subarrendatario, 
que con — - ' -mayor número de familiares habite en la
viv:e'nda.

Podrá el subarrendatario ejercitar la acción a que 
se refiere el párrafo anterior si transcurridos tres me- 
.-es desde lia fecha de la notificación al arrendadori 
peí hecho que la determina, éste no ejercita la que 
te compete- y

Cuyndo la prohibi-ción que impone este apartado 
la vulnere el subarrendador sin el consentimiento del 
arrendador, podrá éste resolver el contrato de inqui- 
imato; pero deberá respetar al subarrendatario en el 
Hmini e ( - a P°r el fiemP0 que faltare de 
pum.pln, sin que durante el mismo quepla- exigirle 
arrendX e ' COmr de la estiPuIada entre 
arrendador e inquilino. En tales casos el subarren­
dador estará obligado, además, al abono de los da- ' 
nos y perjuicios nim hi.ii;nr.á

B) Dp

El

perjuicios que hubiere causado.

siempre la 
dador.

1<S) El

locales de negocio. 
subarriendo de locales de negocio exigirá 
autorización expresa y escrita del arren-

de

, precio del subarriendo de 
gocio será libremente pactado.

19) Se aplicará a esta, ciase de 
dispuesto en los (apartados 10) tn 
de viviendas.

locales de ne-

subarriendos lo 
Y 12) para, el

VConií h  uará.)
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GOBIERNO DE LA NACION

Ministerio de Educación Nacional

ORDEN

Concediendo subvenciones a diferentes Centros de 
Enseñanza Primaria, por el concepto de gratuitas 

que sustituyen a nacionales.
limo. Sr.: Vistos los expedientes ele­

vados a este Ministerio por los Direc­
tores de Centros y Entidades docentes 
de Enseñanza Primaria, en solicitud de 
que se les otorgue lá subvención que' 
determina el Decreto de 5 de mayo de 
1941, y por el concepto de Escuelas 
gratuitas que sustituyan a naciona­
les, y,

Teniendoen cuenta que por los favo­
rables informes emitidos por las res­
pectivas Inspecciones de Enseñanza 
Primaria se justifica,que los expresa­
dos Centros docente's vienen funcio-. 

/nando en locales que reúnen las debi­
das condiciones, que la enseñanza que 
en ellas se facilita es totalmente gra­
tuita, desempeñada por personal debi­
damente titulado y que suplen y susti- 

■ tuyen a otras nacionales, por lo que 
reúnen todas las condiciones y requisi­
tos señalados en el referido Decreto de 
5 de mayo de 1941, y.que en el capí­
tulo III, artículo 4.°, grupo 5.° concep­
to 4.° y subconcepto l.°, se consigna 
un crédito de 2.000.000 de pesetas para 
la concesión de esta clase de subven­
ciones,

Este Ministerio, de acuerdo con los 
preceptos del artículo 67 de la, Ley de 
Contabilidad y Administración del Es­
tado, de l.» de julio de 1911, ha dis­
puesto:

1 .° Conceder por el concepto de Es­
cuelas gratuitas que sustituyen a na­
cionales, y a razón de 2.500 pesetas por 
cada clase o sección, las siguientes 
subvenciones a los Colegios o Centros 
de Enseñanza. Primaria que a conti­
nuación se citan:

' ZARAGOZA
Escuelas Obra Benéfica Cristo Rey, de 

la capital, 7.500 pesetas.
Idem de Santa Rosa (Dominicas), Azo­

que, 33, 2 500.
Idem Parroquial deTorralba dé Ribo- 

ta, 2.500.
Idem Pías de Sos del Rey Católico (am­

pliación de cinco Secciones), 12.50o.
Idem Fundación Manuela Pérez, de 

Biel-, de Sos del Rey Católico, 15.000.
Idem de las Madres Cóncepcionista s 

de la capital, 5.000
Idem id. id., de Epila, 2.500.
Idem de las Hijas de San José (Deli­

cias), capital, 2.500.
Idem del Monasterio de Nuestra Seño­

ra del Rosario, de Daroca, 5.060.
Idem de Nuestra Señora del Pilar, de 

Riela, 5.000.
Idem de las Agustinas de Santa Móni- 

ca, de la capital, 2.500.
2 ° Que las expresadas subvencio­

nes sean libradas «en firmo y en la 
forma reglamentaria a favor de los 
respectivos Pagadores provinciales de 
este . Ministerio, con cargo al crédito 
figurado en el capítulo III, artículo 4 °, 
grupo 5.°, coheepto 4.® y subconcepto

L6 del vigente Presupuesto de Gastos 
de este Departamento.

3 .° Los referidos Pagadores, al ha­
cer efectivo el libramiento, formularán 
la oportuna nómina, en la que harán 
constar los Centros subvencionados con 
los mismos titules que figuran reseña­
dos en esta Orden, consignando el im 
porte íntegro de las subvenciones, des­
cuentos reglamentarios y cantidad lí­
quida a satisfacer; y ' .

4 .° Los beneficiarios,"para cobrar la 
subvención concedida, aportarán co­
municación sellada y autorizada en 
forma del Centro, designando la perso­
na del mismo que haya de firmar la 
relación nómina-

Los que no residan en esta capital 
podrán extender la autorización a fa­
vor de persona de otro Centro que re­
sida en la propia capital.

Lo que digo a V. I. para suz conoci­
miento y demás efectos,

Dios guarde a V. I muchos años.
Madrid, 15 de diciembre de 194b.— 

Ibáñez Martín.
limo. Sr. Director general de Enseñan­
. za Primaria.

(Del «B. O. del E.> núm. 365, 
- del 31-12-46).

SECCION OUINTA
Núm. 55

Ayuntamiento de la S. H. e I. Ciudad 
de Zaragoza

Habiéndose extraviado el depósito 
de 240 pesetas a nombre de D. Celesti­
no Ungil Núñez, se anuncia por medio 
de! presente para que si en el término 
de treinta dias no aparece dicho depó­
sito, extender el dup!icad<) correspon­
diente por la Intervención de Fondos.

Zaragoza, 28 de diciembre de 1946. 
El Alca'de, Mauricio Murillo.— P. A. 
de S. E. El Secretario general, Luis 
Aramburo.

SECCION SEXTA

EXPOSICION DE DOCUMENTOS
Por los plazos y a los efectos regla- 

mr atarlos se hallan expuestos al públi­
co. en la Secretarla de cada Ayuntamiento 
de ios que a continuación se mencionan, 
ios siguientes documentos para 1946, pu- 
Hendo presentar los vecinos contra aqué- 
(ios las reclamaciones que estimen con­
ven lentes.
Ka-pcdieiites de habUitación de CTédtto

. 15.—Almochuel • 
30.—Alforque

Espedientes de transferencia de crédito
,14.—Mainar

Listas cobratorlas de rústica
. 29.—Cariñena

Ordenanzas de exacciones
8 .—Chip rana 

13 . — Figueruelas

Ordenanzas sobre diferentes conceptos
25.—Undués de Lerda 
26.—Lumpiaque

l. esupuesto municipal ordinario
1 .—Val de San Martin

• 2.—Valconchán
6.—Almonacid de la Cuba 

13.—Figueruelas
" 26.—Lumpiaque

27.—Pozuel de Ariza
28.—Sádaba
50.- Piedratajada "

Núm. 49
EJEA DE LOS CABALLEROS

Por los plazos y a los efectos tegu­
mentarios, se hallan expuestos al pú­
blico en la Secretaría de este Ayunta­
miento los documentos que a continua­
ción se indican:

Liquidación del presupuesto / para 
atenciones de justicia del partido, de 
1.946..

Cuentas de 1.946 y anteriores del 
presupuesto para atenciones de justicia 
del partido. .

Ejea ee los Caballeros, 4 de enero de 
1946. —El Alcalde, Francisco Fernan­
dez. ■

Núm. 48
FUENTES DEJILOCA

Con arreglo al pliego de condiciones 
que se hallará de manifiesto en la Se­
cretaria de este Ayuntamiento y demás 
formalidades reglamentarias, el día 12 
del actual, ajas doce horas de su ma­
ñana, tendrá lugar en esta Casa Con­
sistorial, bajo la presidencia del señor 
Alcalde o Concejal en quien delegue, la 
subasta por el procedimiento de pujas 
a la llana, del arriendo del matadero pú­
blico, por el tipo de tasación de 1.500 pe­
setas anuales en alza, durante el año ac- 
tdal, siendo de cuenta del adjudicatario 
los gastos de anuncios y del oportuno 
expediente.

De quedar desierta esta subasta, se 
celebrará otra en el mismo local, bajo 
las mismas condiciones y a la misma 
hora el día 14.

Fuentes de Jiloca, 2 de enero de 1947. 
El Alcalde, Eusebio Yagüe.

Núm.,51 '
TORREELAS

D. Pablo Moya Pérez, Alcalde Presi­
dente de la villa de Torreilas;
Hago saber: Que este Ayuntamiento, 

en sesión ordinaria del día 2 del actual, 
acordó celebrar concurso para la con­
tratación del servicio de alumbrado pú­
blico y de las dependencias municipa­
les, según el pliego de condiciones que 
en dicho acto fué aprobado/

Lo que en cumplimiento de lo dis­
puesto en el artículo 26 del vigente 
Reglamento de Contratación municipal 
se hace público, con el fin de que las 
reclamaciones que se produzcan sean 
presentadas por escrito en el plazo de 
cinco días ante esta Corporación, en a
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inteligencia de que pasado dicho plazo 
no podrá ser admitida ninguna.

Torrellas, 4 de enero de. 1947.—El 
Alcalde, Pablo Moya.

SECCION SEPTIMA
ADMINISTRACjON_DE JUSTICIA

Requisitorias
Bajo apeT-iblíaiento de ser declarados re 

beld.es y de incurrir en las demds res­
ponsabilidades legales, de no presen 
tarse los procesados que a continuación 
se expresan, en el plazo que se les fija, 
a contar desde el día de la publicación 
del anuncio en este periódico oficial y 
ante el Juez o Tribunal que se señala, 
se les cita, llama y emplaza, encargán­
dose a todas las Autoridades y Agentes 
de la Policía judicial procedan a la 
busca, captura y conducción de aqué­
llos, poniéndolos a disposición de dicho 
Juez o Tribunal con arreglo a los ar­
tículos 512 y .388 de la Ley de Enjui­
ciamiento Criminal y 664 de la Ley de 
Enjuiciamiento Militar de Marina.

Núm. 53
SANZ SAEZ de CASAS (Eloy), 

de 25 años, soltero, estudiante, hijo de 
Julián y de Faustina, natural de Alde- 
huelas (Soria), en ignorado paradero, 
procesado por la causa núm. 462-1946 
sobre estafa, comparecerá dentro del 
término de los diez dias siguientes 
a la publicación de la presente en los 
Boletines Oficial»es del Estado y de 
esta provincia ante el Juzgado de ins­
trucción núm. 3 de Zaragoza para noti­
ficarle el auto de su procesamiento, re­
cibirle indagatoria y constituirse en pri­
sión que le ha sido decretada por anto 
de esta fecha su dicha causa.

JUZGADOS MILITARES

Núm. 54
5.a REGION MILITAR.- ZARAGOZA

BAÑOS DELFIN (Angel), hijo de 
Justo y de Julia, natural de Tarazona 
(Zaragoza), de estado soltero, de profe­
sión Teniente de Artillería, de 30 años 
de edad, destinado en el 4.° Grupo del 
Regimiento de Artillería . Antiaérea nú­
mero 75, domiciliado últimamente en la 
calle de San Clemente, núm. 24, 5.° 
izquierda, en Zaragoza, comparecerá 
en el término de quince días ante el Juez 
instructor del Juzgado militar núm. 1, 
Coronel de Infantería D. Fulgencio 
Aguila Tejada, sito en Vieja Guardia, 2, 
2.°, bajo apercibimiento de ser declara­
do rebelce.

Zaragoza a tres de enero de mil nove­
cientos cuarenta y siete.— El Coronel 
Juez instructor, Fulgencio Aguila.

JUZGADOS DE 1.a INSTANCIA 
Núm. 31 

CALATAYUD
El juez de instrucción de Calatayud y su 

partido;
Hago saber: Que en la pieza separada 

de responsabilidad civil (sumario nú­

Mitad indivisa de una cochera, sita 
en la calle de la Tejadilla, sin número, 
superficie ignorada;" linda: derecha en­
trando, Joaquín Lajusticia; izquierda, 
Francisco Mateo, y espalda Pedro Mi- 
llán. Valorada en 1.000 pesetas.

La subasta se celebrará en la sala- 
audiencia de’ este Juzgado, el día 3 
del próximo febrero, hora de las once 
y treinta.
‘ Se sacan a subasta, constituyendo 
todas las fincas un solo lote; los licita- 
dores consignarán previamente en la 
m sa del Juzgado o establecimiento pú­
blico destinado al efecto el 10 por 
100 del total del valor de las fincas su­
bastadas, no admitiéndose posturas que 
no cubran las dos terceras partes del 
valor total de las mismas, pudiendo 
hacerse el remate a calidad de ceder, a 
un tercero.

No se ha suplido la titulación, lo que 
hará el rematante a su costa la certifica- • 
ción del Registro de la Propiedad con 
la pieza separada del Registro Civil es­
tará de manifiesto en Secretaría durante 
las horas de audiencia para que puedan 
ser examinadas; las cargas anteriores y 
preferentes, si las hubiere, quedaran 
subsistentes, entendiéndose que el re­
matante se subroga a la responsabilidad 
de las mismas sin destinarse a su extin­
ción el precio del remate.

Dado en Calatayud a tres (Te enero de 
mil novecientos cuarenta y siete.—El 
Juez de instrucción, Jesús Araquestaín. 
El Secretario, José Diaz.

Núm. 51
DAROCA

D. José Bermúdez Acero, Juez de pri­
mera instancia de Daroca;
Hago saber: Que en los autos de 

juicio ejecutivo (hoy en vía de apre­
mio), seguidos en este Juzgado a ins­
tancia de D.a Isabel del Campillo Liar­
te contra D. Evaristo Vázquez Júdez, 
se halla acordado sacar á pública su­
basta por primera vez, ocho cabras del 
país, tasadas en 250 pesetas cada una, 
las que se hallan depositadas en poder 
de D. Antonio Vázquez Pardos, vecino 
de Used, para cuyo acto se ha señalado 
el día 23 del actual, a las once horas, 
advirtiéndose que no se admitarán pos­
turas que no cubran las dos terceras 
partes del tipo de tasación y que para 
tomar parte en la subasta será necesario 
consignar en la mesa del Juzgado el 10 
por 100 del tipo de tasación o acre­
ditar haberlo consignado en el estable­
cimiento correspondiente.

Daroca a tres de enero de mil nove­
cientos cuarenta y siete.—José Bermú­
dez Acero.—El Secretario judicial, Be­
nito Vicente Campillo.

mero 34, 1945, delito homicidio, penado 
Emilio-Macario Mateo Luzón), se ha 
acordado en providencia de esta fecha 
sacar a'pública subasta por primera vez 
las fincas siguientes, sitas en Munébre- 
ga y su término municipal:

Campo regadío partida de la «Térro 
na», de una hanegada o doce áreas, ca­
torce centiáreas; linda: Norte, Domingo 
Moreno; Este, camino; Sur, acequia, y 
Oeste, Domingo Moreno. Valorado en 
7.200 pesetas. ,

Secano de veinticinco áreas de viña 
y cincuenta áreas de pienso; total una 
y media yugada; partida del «Barran- 
quillo», o sean setenta y cinco áreas, 
que linda: Norte, Félix Castejón; Este 
y Oeste, Venancio Bueno, y Sur, barran­
co. Valorado en 7.200 pesetas.

Secano en partida «Valdeonce», de 
una yugada o cincuenta áreas; linda: 
Norte y Este, Vicente Bueno; Sur, Pas­
cual Bueno y Oeste, Mariano Gormedi- 
no. Valorado en 3.600 pesetas.

Secano en partida «Los Llanos», de 
una y media yugadas o seténla y cinco 
áreas; linda: Norte, Luis Langa; Este, 
Juan Antonio Juana; Sur, Santiago Gil, 
y Oeste, Tomás Gimeno. Valorado en 
1 JOQpesetas.

Campo secano en partida «Al monte», 
de una yugada o cincuenta áreas; linda: 
Norte, .Sur y Oeste, monte, y Este, ca­
mino. Valorado en 200 pesetas.

Viña en partida del «Espino», de dos 
y media yugadas o una hectárea, y vein­
ticinco áreas; linda: Norte, senda; Este, 
Carlos Bueno; Sur, Simón Bueno, y 
Oeste, Víctor Bueno. Valorada en pe­
setas 11.900 .

Viña en la partida «La Rambla», de 
una yugada o cincuenta áreas; linda: 
Norte, Eusebio Ramón: Este, Jacinto 
Bueno; Sur, Cristóbal Gormedino, y 
Oeste, Solero Bueno. Valorada en pe­
setas 3.300

Viña en la partida del «Monte», de 
yugada y media o setenta y cinco áreas; 
linda: Norte, camino; Este, Anselmo 
Bueno; Sur, barranco, y Oeste, camino. 
Valorada en 5.400 pesetas. ,

Viña en partida <Carra-Olvé5», de 
una yugada o cincuenta áreas; linda: 
Norte, Domingo Moreno; Este, Custo­
dio Gil; Sur, Antonio Torres, y Oeste, 
Miguel Gormedino. Valorada en pe­
setas 5.000

Era de trillar, en la partida de las 
«Altas», de diez áreas; linda: Norte y 
Oeste, camino; Este, Marcos Lajusti- 
cia, y Sur, Manuel Lajusticia. Valorada 
en 3.000 pesetas. .

La mitad indivisa de un edificio, com­
puesto de casa, corral, pajar, lagar y 
bodega, sito en la calle del Cementerio, 
núm. 4, superficie ignorada; linda.1 de­
recha entrando, Francisco Lajusticia; iz­
quierda, Agustín Lajusticia, y espalda, 
calle del Horno, Valorada en 12.000 pe- 
s c ta s

Mitad indivisa de bodega y lagar, 
sita dentro de la casa número 43 i?de la 
calle de la Rúa, superficie ignorada; 
confronta por todos sus lados con la 
casa de Tomás Gregorio. Valorada en 
2.200 pesetas. Tp. iHo GAR P1GNATELL1


